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			Prólogo

			En el principio de los tiempos, desde la prehistoria hasta los mismos años actuales, siempre se ha creído que hay alguien o algo más que nos mueve. La fe, el coraje, el amor, etc. Sobre todo la fe en alguien, podríamos decir en Dios o en algún objeto, estatua representando o una autoridad, etc. Él siempre ha estado velando por nosotros, por el bien común, para que fuésemos más compasivos, bondadosos. Pero la gente ha ido perdiendo esa fe en las entidades, en los que gobiernan. Dios lo estaba viendo desde arriba y, preocupado por lo que iba a suceder, decidió elegir a cinco personas de la actualidad, darles la oportunidad de volver a tener fe en la humanidad y en él. Vio la necesidad de darles la opción de volver a empezar una vida incluyendo los recuerdos, pensamientos de esa alma, sin importar lo que iban a dar u ofrecer en el tiempo donde iban a volver a nacer.

			Por eso mismo, eligió a sus cinco héroes para poder salvar el mundo que conocen. He aquí que cuento la historia intrépida, con coraje, de estos cinco héroes, que, con el paso del tiempo, se verán obligados a pensar en los demás y no solo en ellos.

		

	
		
			Capítulo 1

			En la actualidad el mundo dejó de lado la magia. Todo era tranquilidad, ciudades con mucho ruido, tráfico, trabajos aburridos, contaminación, gente que creía en Dios. Sinceramente, como estamos viviendo ahora mismo.

			Había un hombre llamado Sebastian Hughes. Tiene treinta y tres años, soltero, trabaja de ejecutivo en una empresa de tecnología informática. No creía en Dios, ya que nunca le escuchó ni le ayudó cuando lo necesitaba. Así que cada vez que se encontraba a personas que trabajaban en la iglesia, como sacerdotes o monaguillos, siempre hablaba mal de Dios y les decía que no le molestaran más con ese tema.

			Un día más, frustrado, saliendo de su casa para ir al trabajo, viendo a la gente que pasaba a su lado, como corrían los niños, como saltaban de alegría sin ninguna preocupación, pensando cómo de aburrida y monótona era su vida. No tenía nada, ni familia ni esposa ni tampoco perro. Tuvo que pararse, ya que el semáforo se puso en rojo para los peatones, y, cuando estaba esperando en el paso de cebra a que se pusiera verde…, de repente alguien le empuja por la espalda y lo tira hacia el autobús que venía pasando en ese momento. Sebastian pensaba cómo era posible que pudiera ser su final —¿tan fácil era que acabara así su vida?— mientras se acercaba el autobús hacia él. Antes del impacto, se paró el tiempo. Él, consciente de lo que estaba pasando, se fijó directamente en quien le había empujado. En ese momento, el hombre le dijo:

			—Vaya, vaya… Qué fácil es quitar la vida, Sebastian. He estado todo este tiempo escuchando tus quejas, tus habladurías de mí. Cada vez que venían devotos a hablarte de mí o darte información, no parabas de echarlos fuera. ¿Tantas ganas tienes de que te escuche? Aquí estoy, pero ahora mismo no vengo a hacer eso. Vengo a darte una segunda oportunidad de que recapacites. Tú y otros cuatro más. Habéis acabado con mi paciencia. Esta vida te la quitaré, todos los beneficios de esta vida no los tendrás. Te vas a reencarnar en otro cuerpo, teniendo tu conciencia y recuerdos de ahora mismo. Espero que aproveches tu última oportunidad; si no lo haces, no volverás a nacer —le dijo riguroso.

			Sebastian le responde:

			—¿Esto lo haces por venganza? ¿Cómo sé que eres Dios y no el diablo? —dijo con miedo.

			Dios le responde:

			—Si fuera el diablo, te llevaría directo al infierno y no te brindaría una segunda oportunidad. Recuerda que no eres el único que envío a esa época. Tu viaje empieza ahora. Suerte.

			En ese momento, el tiempo volvió a la normalidad. Sebastian perdió el conocimiento.

		

	
		
			Capítulo 2

			Sebastian empezó a abrir los ojos poco a poco, viendo como la enfermera lo cogía en brazos. Él, extrañado, se preguntaba quién era esa persona. Luego lo cogió una mujer muy joven, de cabello negro y largo, con unos ojos azules bien grandes, y le empezó a hablar; pero no entendía esa lengua, lo único que entendió era la palabra «Jules». Fue cuando se dio cuenta de que sus brazos eran los de un bebé; de repente se sorprendió al ver su reflejo en el espejo de la habitación. ¡Había renacido en el cuerpo de un bebé! En ese instante, pensó en que debía vivir todo de nuevo, todas las etapas de la vida, con la conciencia de un adulto. Otro hombre lo abrazó, volvió a hablar en el idioma que no entendía y una vez más escuchó el nombre de «Jules», así que pensó que era el nombre que le pusieron en ese cuerpo.

			Pasaron los días, Sebastian empezó a olvidar su nombre anterior y entendía cada vez mejor el idioma en el que hablaban; se dio cuenta de que su cerebro era una esponja, aprendía mucho más rápido. Se veía incapaz de hacer cosas, ya que el tener el cuerpo de un bebé le limitaba bastante. Eso sí, Jules odiaba estar en un cuerpo de recién nacido, pero, cada vez que le agarraban en brazos para darle de comer, era el mejor momento para él. Al pasar seis meses, Jules ya se salía de la cuna y corría a cuatro patas por toda la casa. Su madre, Samantha, siempre iba llamándolo, persiguiéndolo por toda las habitaciones, era muy travieso. Siempre se escondía debajo de la mesa de la cocina para espiar a la mujer que ayudaba a sus padres en las tareas de la casa. Un día, antes de que pudiera acercarse a ella, su padre, Ryse, lo agarró y le dijo:

			—¿Cómo se puede ser tan escurridizo? ¿No te puse la valla de la cuna más alta?, ¿cómo has salido de ahí? —dijo orgulloso de su hijo.

			De repente, su madre entró en la cocina y dijo:

			—¡Así que estás aquí! Ven aquí, Jules. ¿Sabes cómo se ha salido de la cuna? Cogió la cortina, arrastró la cuna hacia ella y se deslizó por esta —dijo algo molesta.

			El padre le contestó riéndose:

			—Se parece mucho a mí de pequeño. Al menos sabemos que será un chico fuerte.

			Jules, en ese momento, intentó hablar, pero solo le salían letras sin sentido. Su padre salió de la cocina y volvió a su trabajo. Su madre lo cogió en brazos y lo llevó a dar una vuelta por el jardín. Al salir de la casa, Jules empezó a mirar por primera vez qué había fuera de ella. Había un terreno bastante grande, una herrería donde vio a su padre trabajar con el martillo y el yunque y también un pequeño huerto. Cuando alzó la vista, un poco más al fondo, vio que vivían en un pueblo alejado de la capital. Todo era verde. Campos de trigo y casas pequeñas como la suya alrededor. Vivía en una aldea de cultivo. Así que en ese momento supo en qué época estaba… ¡Estaba en la Edad Media!

			Ryse dejó de trabajar en el yunque, cogió la espada que estaba haciendo, se acercó a Samantha y Jules y les dijo:

			—¿Te gusta la espada que le he hecho a Jules? ¿A ti también te gusta, mi niño?

			Samantha sonrió y le dijo:

			—Cariño, es demasiado pequeño para poder utilizarla, pero es hermosa. ¿A que a ti también te gusta, Jules?

			Jules, en ese momento, miró la espada. Pensó que era impresionante: la hoja brillaba mucho, la empuñadura era de cuero marrón oscuro con una piedra de color azul. Se fijó en que en la hoja había un nombre forjado en carbón que decía: «Nyles». En ese momento, pensó que, en cuanto fuera más mayor, se lo preguntaría a su padre, por qué puso ese nombre en su espada.

			Ryse, al ver a Jules tan contento y emocionado, le dijo:

			—Me emociona que te guste tanto la espada que te hice. Cuando tengas uso de razón, te enseñaré a utilizarla y serás tan bueno como tu padre.

			Samantha abrazó a Ryse y le dijo:

			—Tranquilo, querido. Vamos a dar una vuelta por el pueblo, es hora de que Jules conozca a la gente y cómo es el pueblo.

			Los dos salieron de la parcela camino al pueblo. Jules miró el entorno familiarizándose con él. Al llegar al pueblo, le gustó mucho ver el ambiente, los negocios, el carisma y la alegría de la gente… Era muy diferente a la época de donde venía él. La verdad era que empezaba a gustarle vivir ahí: ese ambiente, la hospitalidad. Justamente lo que no tenía en su vida pasada.

			Al regresar del pueblo, entrando en casa, la mujer que ayudaba a sus padres estaba preparando la cena, así que Samantha aprovechó para darle de comer a Jules y acostarlo. Cuando le dejaron en la cuna, antes de dormirse, pensó que sería fácil acostumbrarse a una vida sin tantos privilegios.

		

	
		
			Capítulo 3

			Pasaron cinco años. El pequeño Jules entrenaba con su padre el arte de la espada por la mañana y dedicaba la tarde a horas de estudio con su madre. Al despertarse al día siguiente, fue directo a la cocina para desayunar. La mujer que ayudaba en casa le preparó la leche y la puso en la mesa. Jules estaba tan contento comiendo cuando entró su padre y le dijo:

			—July, hoy no podré practicar contigo con la espada. Tengo un trabajo que entregar en la capital. Lo siento, pero hoy me va a ser imposible estar contigo. Tienes la mañana libre hoy —dijo con un poco de pena.

			Jules le contestó:

			—Vale, padre, no pasa nada. Ya sé lo que haré por la mañana, no te preocupes —dijo con una sonrisa malvada.

			El padre le miró fijamente y le dijo:

			—No vuelvas a hacer de las tuyas, deja a Simphony en paz, que te conozco.

			Jules le dijo:

			—Pero papá, no iba a hacer nada de eso —dijo con un tono triste.

			El padre salió por la puerta, cogió el carro con el caballo y se fue hacia la capital. El niño acabó de comer, le entregó el vaso a Simphony y salió al jardín a pensar qué haría ahora mismo, estaba aburrido. De repente se levantó y miró hacia la casa, fue corriendo hacia ella y le preguntó a la mujer de los quehaceres si su madre estaba en casa; ella le dijo que había salido a comprar los ingredientes de la comida para hacerla. Jules, en ese momento, pensó que era buena idea fisgonear los libros prohibidos que tenía su madre escondidos en la habitación de los estudios.

			Entró silenciosamente para que Simphony no se enterara y empezó a mirar los libros que había. De momento no encontró ninguno que llamara su atención, hasta que, llegando a los últimos, vio uno polvoriento en el cual ponía Lección de magia. Le costó agarrarlo, ya que era muy grande y con muchas páginas, como si hiciese mucho tiempo que no lo utilizaban. Lo puso sobre la mesa, le quitó el polvo de la tapa como pudo y lo abrió.

			Empezó a leerlo; por suerte, estaba en la lengua que él ya entendía y que había estudiado con su madre. Jules se puso contento al saber que el libro no estaba en la lengua de las bestias ni el dialecto de los demons.

			Estuvo un par de horas leyendo el libro, había magia básica para principiantes, de agua, fuego, viento y tierra. Tuvo curiosidad de saber si tenía el potencial para usar la magia, así que se levantó, puso el brazo recto apuntando hacia la ventana, cerró los ojos, inspiró, siguió las instrucciones del libro, dejó la mente en blanco y dictó: «Aqua blum». De la mano, empezó a formarse agua. Abrió los ojos y se sorprendió al ver que le había funcionado, a lo mejor tenía el potencial para ser un mago. Al pensar en la orden «lanzar», la pequeña bola de agua salió disparada hacia fuera de la habitación. Al leer otra vez el conjuro lanzado, se fijó en la descripción. El tipo de magia que había usado consistía en condensar la humedad que había en el aire para convertirla en agua; y, si quería hacer magia de hielo, tenía que coger agua líquida y hacer lo mismo que había hecho justamente ahora pero solidificándola.

			Pasaron los días. Cada vez iba avanzando más y más en la magia básica de agua. Cuando acabó de aprender la magia de agua, se pasó a la magia de viento. Las mañanas antes de empezar a hacer la práctica de espada con su padre, salía al jardín para poder hacer un poco de magia de viento. Jules pensó: «Si para hacer magia de agua tengo que pensar en convertir la humedad del aire en gotas, para hacer magia de aire tendré que aprovechar las ráfagas pequeñas de viento que me envuelven y atraerlas hacia mí». Hizo lo mismo y cerró los ojos. En su mente, solo decía las palabras «wind blum» sin parar. De repente, una ráfaga de aire empezó a formarse delante de él, pero, sin darse cuenta, cada vez se hacía más fuerte, se transformaba en un pequeño tornado delante de él; pero no se dio cuenta hasta que Simphony salió a llamarlo. En ese momento, Jules abrió los ojos, escondió la mano y se fijó en el minitornado que había creado; cuando se giró a responder, el hechizo se fue. Jules se dio cuenta de que, cuanto más se concentraba, más fuerte se hacía el hechizo. Dejó de hacer magia y entró en la casa. Su padre le llamó para practicar la espada. Sinceramente, no era su fuerte: se defendía, contraatacaba, pero no tenía la suficiente destreza como él.

			Por la tarde, cuando estudiaba en casa con su madre, Jules aprovechó que vio que los lomos de unos libros de la estantería estaban escritos en el idioma de las bestias y lo utilizó como excusa para preguntarle si sabía hablar o escribir dicho lenguaje, ya que él quería aprenderlo porque había libros interesantes escritos en ese idioma y así los podría leer. Su madre le dijo que no sabía hablar ni escribir esa lengua, ya que no vivían en ese reino, pero tenía esos libros como regalos de sus viajes con su padre. Jules le preguntó si podía enseñarle algún mapa de este mundo, para así aprender qué culturas y reinos había en esta época. Samantha agarró el libro de geografía, lo abrió y le enseñó el mapa que ellos conocían en esa época. Jules empezó preguntando qué reinos eran los que salían allí; su madre le dijo:

			—Nosotros estamos aquí, en el reino de Tasynia. Es el reino donde están los humanos guerreros, aquí la magia no existe. Solo nacen niños con un talento especial para la espada y el combate físico.

			Jules le preguntó:

			—¿Y no nace nadie con la destreza para la magia? ¿Todos tienen que ser guerreros?

			La madre le dice:

			—Desgraciadamente, los que tienen el potencial para ser magos o utilizar la magia, tanto de sanación como la magia neutra y la de los elementos, se encuentran en el reino de Humbryn. Allí están los humanos capaces de utilizar tal poder. —Él pensó que debería haber nacido en el reino de los magos, ya que tenía el talento equivocado por estar en el reino de los guerreros. La madre siguió diciendo—: Por último, está el reino de Zaum, el reino de las bestias. Es un reino donde viven bestias parlantes; no son humanos, pero tienen su inteligencia. No suelen mezclarse con los humanos, ya que piensan que son inferiores a ellos. Eso sí, una vez al año, se organiza un torneo en esta región, llamada Territorio de Paz, y los tres reinos participan con sus mejores guerreros; es la manera de mantener la paz entre los tres reinos. Durante una semana al año, se pelean entre ellos sin matar para saber qué raza es la más fuerte y, al siguiente año, igual. Bueno, creo que por hoy ya hemos terminado la clase. Vamos, Jules, voy a guardar el libro y vamos a preparar la cena con Simphony.

			Jules le dijo:

			—Una pregunta. ¿Cómo es la raza de las bestias? —dijo con timidez.

			La madre le dijo:

			—La mayoría son perros humanizados, pero los de sangre real son lobos.

			—Mamá, ¿puedo estar en el jardín? Quiero salir un rato a que me dé el aire. —Ella aceptó y Jules salió al jardín.

			Al salir al jardín, fue directo atrás de la casa, con el libro de magia en sus manos: quería ver si podía hacer magia intermedia de agua. Estuvo practicando mucho, la magia básica ya le quedaba muy pequeña. Abrió el libro por la sección de magia intermedia de agua. Se alzó sin mirar donde apuntaba y empezó a recitar el hechizo. Dijo en voz alta: «Aqua bolier». Al abrir los ojos, vio una bola de agua grande, se asustó, se dio la vuelta y soltó el hechizo hacia el cobertizo; sin darse cuenta, lo había lanzado y, de golpe…, el cobertizo voló por los aire, destrozándolo. Él se quedó de piedra sin saber qué hacer. Salieron corriendo su padre —por delante—, su madre y Simphony. Ryse, al ver el cobertizo, se asustó y fue corriendo a coger la espada, pensando que los estaban atacando. Al aparecer, su madre le preguntó qué había pasado; antes de que Jules le contestara, vio el libro abierto en magia intermedia y le preguntó:

			—¡Jules! ¿Tú has podido lanzar este hechizo intermedio?

			Jules, asustado, le respondió:

			—Lo siento, mamá. No pensé que sería tan fuerte este hechizo.

			Samantha le dijo muy contenta:

			—Hijo, con cinco años ya puedes utilizar este tipo de magia, ¡es impresionante! A partir de ahora, te enseñaré a canalizar la magia para que puedas controlarla. Una pregunta más, ¿cómo te encuentras? Porque, para hacer este hechizo, has tenido que gastar mucho maná.

			Jules le respondió:

			—¿Maná? Llevo practicando magia básica desde hace tres semanas, no me di cuenta de que necesitaba maná para lanzarlo. ¿De verdad me ayudarás a controlar los poderes de la magia? Gracias, mamá.

			Ryse corría hacia los tres gritando, pero la madre lo paró y le dijo:

			—No nos están atacando, tu hijo aprendió a hacer magia, mira. Estaba practicando la magia intermedia de agua. Él destrozó el cobertizo.

			El padre le respondió:

			—¿Cómo? ¿Ha sido él? Pero si yo no sé utilizar la magia y tú tienes magia neutra de curación básica…

			Samantha le dijo:

			—Pues ya ves, nuestro hijo es un prodigio.

			Ryse fue directamente a Jules y le dijo:

			—Bueno, hijo, me alegra mucho que seas un genio de la magia, pero ya sabes quién va a arreglar el cobertizo y a construirlo de nuevo —dijo con una risa malvada.

			Jules le dijo:

			—¿Cómo? ¿Yo? ¡Pero si solo soy un niño!

			Ryse le dijo:

			—No sería un buen padre si no hago que te hagas responsable de tus actos. Aparte, no será la única magia que sabes, ¿no? Has aprendido algo de viento, ¿a que sí?

			Jules se sorprendió y le preguntó:

			—¿Cómo sabes que estuve practicando magia? ¿Sabías lo que hacía a escondidas? ¿Cuándo te distes cuenta?

			Ryse le contestó:

			—Cuando hiciste el minitornado, lanzaste una piedra hacia mí sin darte cuenta, luego me giré y vi lo lejos que estabas y era imposible que esa piedra la lanzaras con esa fuerza desde esa distancia. Pensé: «Una de dos: o tiene una fuerza increíble —que lo dudaba— o ha aprendido magia». Y no iba mal encaminado.

			Jules puso una cara de sonrisa incrédula, pensando que no sabía que era tan listo su padre, y le dijo:

			—¿Y por qué no dijiste nada?

			El padre le dijo:

			—Porque aquí no es normal que nazcan magos, yo de ti no enseñaría la magia a cualquiera, está mal vista en este reino. Utilízala cuando sea necesario. —Jules se puso un poco triste porque era verdad lo que le dijo.

			Samantha agarró el libro con fuerza y les dijo a los dos que fueran a cenar, no era momento de hablar ni prohibirle que hiciera magia. Pero tenía razón su padre: debía guardar ese don para casos de emergencia.

		

	
		
			Capítulo 4

			Después de cinco años, Jules llegó a aprender magia de nivel imperial: podía hacer escudos protectores y lanzar los hechizos sin recitarlos, lo hacía todo mentalmente. Su madre ya hacía mucho tiempo que no le podía enseñar nada, así que le empezó a dar libros de magia, también para aprender los idiomas de los otros reinos, etc. Cuando su madre llegó a casa por el mediodía, se acercó a la habitación de Jules. Él estaba aún dormido. Cuando iba a abrirle la puerta para despertarlo, se dio cuenta de que tenía una pesadilla y empezó a hablar en voz alta. Decía: «¿Por qué quieres que recuerde que somos cinco? Y no me llames Sebastian, ¡ahora me llamo Jules!». Samantha entró de golpe; al ver el aura que tenía su hijo, pegó un grito de sorpresa. Ryse y Simphony corrieron rápido hacia la habitación, también se sorprendieron del aura que le rodeaba. Era un aura blanquecina, como si fuera divina. El padre se acercó para despertar a Jules. Jules aún hablaba en sueños, hasta que al fin el aura se fue y despertó. El padre le preguntó:

			—Hijo, ¿estás bien? ¿Quién es Sebastian? ¿Y por qué has dicho que sois cinco?

			Jules iba despertando poco a poco escuchando a su padre, pero era incapaz de responder. Su madre cogió el brazo de Ryse y le dijo:

			—Cariño, déjalo. Ven afuera conmigo mientras Simphony se queda con él. Tiene más confianza con Simphony, déjala que le bañe y nosotros escuchamos desde afuera. —El padre aceptó.

			La mujer llevó a Jules al baño y le empezó hablar:

			—Jules, ¿estás mejor? Ahora entiendo por qué desde bien pequeño vi esa madurez en ti; cada vez que te miraba, notaba como si otra persona viviera en ti. Hacías cosas que no eran normales en un niño pequeño. Dime, ¿quién eres?, ¿de dónde vienes?, ¿y qué es eso que dices de que sois cinco? Sabes que puedes confiar en mí.

			Jules suspiró y le contestó:

			—Siento decirte que yo vengo de un futuro muy lejano. En mi otra vida era un ejecutivo trabajando en una empresa, luego te cuento qué es una empresa. No existen ni la magia ni los guerreros ni la raza de las bestias. Es un mundo normal donde la gente trabaja, pasa tiempo en familia y se dedica a divertirse. Yo era un don nadie, sin familia, sin novia, sin hijos. Me dedicaba a ser un engreído, siempre hablando mal de la gente, curiosamente cuando me mencionaban a Dios o me ofrecían trabajo o donaciones para nuestro señor. Así que un día cualquiera, mientras esperaba en un paso de cebra, Dios se metió en el cuerpo del hombre que estaba detrás de mí y me empujó hacia la carretera cuando pasaba un autobús. Antes del impacto, paró el tiempo, me dijo que estaba harto de mis quejas, también que no iba a borrar mis recuerdos de mi vida pasada. Me tenía que ganar la última oportunidad que me daba. Aparte, acabó diciendo que no era el único que enviaba aquí.

			»Me acostumbré tanto a vivir con vosotros que me olvidé por completo de mi tarea, aún sigo pensando por qué sigue insistiendo diciendo que somos cinco. Sinceramente, no quiero volver a mi mundo. Me gusta estar aquí, me aterra tener que dejaros una vez hecha mi misión. Sigo pensando si es casualidad que yo tenga la destreza para hacer magia, cuando se supone que he nacido en el reino de los guerreros. Ah, por cierto, al final me vas a quitar la piel si sigues dándome con esa fuerza y en el mismo sitio —dijo con una leve sonrisa.

			Simphony le respondió:

			—¡Aaah! Lo siento, Jules. Me hablas de autobuses, pasos de cebra, etc. No sé qué es eso. Igualmente, tampoco me interesa, solo quería saber qué te pasaba.

			En ese momento, entraron sus padres. Ryse le dijo:

			—Cuando salgas de la bañera, tengo que enseñarte una cosa, es muy importante. Ahora lo entiendo todo, mi hijo es uno de los cinco héroes, ¡estoy tan orgulloso!

			Al acabar, Jules se puso de pie en la bañera y le respondió gritando:

			—¡¿Cómo que uno de los cinco héroes?!

			De repente, tanto la madre como Simphony se taparon la cara y le dijeron gritando:

			—¡¿Se puede saber por qué te pones de pie desnudo?! ¡Métete otra vez en la bañera!

			La madre prosiguió diciéndole:

			—¿Un héroe? ¡Es un patán como su padre, no tiene vergüenza enseñándolo todo! Eso sí viene de familia.

			Jules se metió rápido dentro la bañera otra vez, pero no se dio cuenta y pisó el jabón. Se resbaló y acabó contra la pared. En el ambiente hubo unas risas. Su madre agarró una tela, lo secó y le dijo:

			—Ya te está bien, hijo. Tira para el cuarto y ponte la ropa. Te vemos en el comedor.

			Jules fue directo a su cuarto, se vistió, se dirigió hacia el comedor y se sentó en una silla de la mesa. El padre agarró un libro, le quitó el polvo que tenía y lo abrió por la página del principio.

			—Mira, Jules. Aquí arriba del esquema está Dios, supuestamente el que te trajo aquí con nosotros. Luego, abajo de él, están los cinco héroes que él eligió. Están el guerrero, la sacerdotisa, el arquero, el pícaro y el mago. Estos cinco héroes se sacrificaron para tener la paz que tenemos ahora, los juegos del torneo que se celebra cada año en el Territorio de la Paz son en honor a ellos. Todos luchamos para darles las gracias por el coraje y por el sacrificio que hicieron para tener la vida que tenemos ahora. Si es cierto que tú vienes de otro mundo, eso quiere decir que alguien está pensando en romper ese equilibrio que tenemos ahora. Estamos en peligro. Pero, pensándolo bien, ¿por qué te envió siendo un bebé y no un adulto para detenerlos ya?

			Jules le respondió:

			—Si había cinco héroes, ¿dónde están? Mirando el dibujo, ¿quiere decir que soy el mago? ¿Por eso tengo esa destreza y aprendo tan rápido?

			Ryse le respondió:

			—Me imagino que tú serás el mago. Pero eres demasiado joven para dejarte ir solo a buscar a los otros cuatro. Lo que sí puedo enseñarte es el arte de la espada, aunque cambiaremos la espada por el bastón. Debes saber defenderte con uno de esos. Ya te fabricaré uno igual que la espada, pero te cambiaré la gema. Te pondré uno que te recupere maná mientras lo sostienes. No será una regeneración rápida, pero te salvará alguna vez.

			Jules, con emoción, le dijo:

			—Gracias, papá, creo que iré mejor con el bastón. Una pregunta por curiosidad. ¿Qué les pasó a los héroes?

			El padre le dijo:

			—El mago acabó siendo el rey de la nación de Humbryn. El pícaro era del reino de las bestias Zaum, lo último que sabemos de él… es que quiso vivir en paz en el bosque. Se despidió de los otros cuatro y quiso vivir en tranquilidad solo. El arquero se convirtió en el maestro cazador del reino de los guerreros, aquí en Tasynia. La sacerdotisa y el guerrero se marcharon juntos. Aún no sabemos dónde se fueron, lo único que sabemos es que hicieron una familia, se mezclaron con la gente y no se supo más de ellos.

			Jules se puso triste y le dijo:

			—Al final quisieron tener una vida normal. Los entiendo. Si yo soy el mago, tendré que practicar más magia, aunque aquí en este pueblo poco voy a avanzar. Seguiré aprendiendo leyendo los libros por mí mismo. Iré a dar una vuelta al río. Gracias, papá. —El padre le acarició la cabeza y le dio permiso para que se fuera.

			Cuando Jules salió de la casa, Samantha se acercó a Ryse y le dijo:

			—¿Por qué no le has dicho que tú y yo somos el guerrero y la sacerdotisa? ¿En qué estás pensando, cariño?

			Ryse le dijo:

			—No es el momento. Pero, viendo lo que acaba de pasar, tendré que enviar un mensaje a nuestro amigo Cleit, que vive en Portaven —dijo, lamentando lo que iba a hacer.

			Samantha exclamó diciendo:

			—¡Lo vas a enviar a la capital del reino de Humbryn! ¡Estás loco, tiene diez años!

			Ryse le respondió:

			—¿Tú crees que es lo que quiero? ¡Nuestro hijo es un elegido como nosotros! Aquí no podrá aprender los niveles de magia necesarios para poder afrontar esta misión, debe aprender de los mejores. Y es verdad, tiene diez años, pero es la mejor etapa para aprender. No sabemos cuándo actuarán de nuevo; y si mi hijo puede defenderse de ellos o ganarles, mejor que sea ahora y no tarde —dijo con resignación.

			La madre le respondió:

			—Tienes razón, pero no quisiera separarme de él. Todavía es un niño, aunque tenga mente de adulto. Al menos tendremos dos semanas antes de que se vaya. El mensaje no llegará en ese tiempo. En cuanto sepan el potencial de nuestro hijo, vendrán con el teletransporte real. Adelante, llama a nuestro guía volador.

			El padre agarró una pluma y papel y empezó a escribir el mensaje a su amigo Cleit. Al acabar, salió hacia el jardín, miró hacia el cielo y empezó a silbar, una y otra vez. Al acabar, siguió esperando mirando al cielo y de repente se veía una silueta de un pájaro que se acercaba, cada vez más cerca y cada vez más grande.

			Jules vio desde el río que volaba hacia su casa, así que corrió tanto como pudo para saber qué estaba pasando allí. Ryse saludó al pájaro y le dijo:

			—Cuánto tiempo, amigo. ¿Cómo estás? Veo que sigues en forma, ¿aún vives en las montañas altas de Grempir? —El pájaro gigante acariciaba con la cabeza el pecho de Ryse. El padre prosiguió diciendo—: Entonces, ¿tienes familia? Me alegro mucho. Necesito que me hagas un favor, el último. Envía este mensaje a nuestro amigo Cleit en la capital del reino de Humbryn. Lo antes posible. Sé que tardarás mínimo dos semanas, pero hazlo como último favor.

			En ese momento llegó Jules; se quedó mirando al pájaro. El pájaro le dijo a su padre:

			—Si tan importante es para vos, lo haré. ¿Ese pequeño es vuestro hijo? Tiene un maná increíble. Es mago, ¿cierto?

			Jules le respondió:

			—Sí, soy mago. Te escucho hablar, pero no mueves el pico. ¿Usas la telepatía para comunicarte?

			Ryse y el pájaro se quedaron de piedra, porque él también, como su padre, podía escucharlo. Ryse le dijo a Jules:

			—¿Tú también lo puedes escuchar?

			Jules le respondió:

			—Sí. ¿Por qué?, ¿no es normal que lo pueda hacer?

			El pájaro gigante le respondió:

			—Me llamo Hunt, a tu servicio. Si tú me entiendes, debes de ser uno de los cinco héroes que dicta la profecía. Recuerda: un día de estos te enviaré a mi hijo Sent para que te vigile desde los cielos, por si algún día necesitas ayuda. No te asustes si lo ves venir. En todo caso, señor Ryse, me apresuraré a enviar este mensaje por vos. Un placer volver a veros, amigo, y a ti también, joven aprendiz de magia. Adiós, nos volveremos a ver.

			Ryse se dirigió a Hunt y le dijo:

			—Ten cuidado en el aire. Nos volveremos a ver, viejo amigo.

			Hunt alzó las alas y se fue volando. Jules y Ryse entraron a casa para cenar e irse a dormir.

			Al día siguiente, mientras Jules estaba desayunando, el padre fue a la forja a buscar el bastón que hizo para su hijo. Al entrar en la cocina, Jules, al ver a su padre con el bastón, le preguntó:

			—Papá, ¿ese bastón es el mío?

			Ryse le contestó:

			—Sí, hijo. Agárralo, a ver qué te parece y qué sientes. La verdad es que lo fabriqué lo más ágil y ligero que pude, pero no pude hacer nada por la piedra de arriba.

			Jules lo agarró. En el momento que lo sostuvo en sus manos, sintió como una ráfaga interna de poder que lo iba alimentando; se notó raro, como si flotara en el aire. El padre, al ver su reacción, le dijo:

			—Eso que sientes es la regeneración de maná. Ahora te sientes genial, ¿a que sí? Vamos afuera, lanza un hechizo y verás a qué me refiero.

			Tanto Jules como su padre salieron al jardín. Jules, con el bastón en la mano, apuntó con la mano izquierda hacia el cielo y le preguntó a Ryse:

			—¿Qué hechizo hago, uno potente o normal?

			El padre se acercó y le dijo:

			—Quiero que hagas el hechizo que más te cueste hacer, el que, cuando lo hagas, te sientas cansado. Adelante, hijo. Dale.

			Jules apuntó hacia el cielo una vez. Mentalmente lanzó el hechizo aqua destro. Al llegar al cielo, el hechizo impactó; al hacer eso, empezaron a formarse nubes negras y empezó a llover. El padre, sorprendido, le preguntó:

			—¡Vaya! Impresionante, acabas de crear lluvia, ese hechizo es magnífico. ¿Cómo te sientes, July?

			Jules le respondió:

			—Nunca lancé el hechizo hacia arriba, no pensaba que provocaba lluvia al lanzarlo al cielo. La verdad es que no me siento cansado. Es más, podría hacerlo otra vez sin que se viera gastado mi maná. Este bastón me encanta, papá, muchas gracias.

			Ryse, en cuanto escuchó a su hijo decirle eso, le respondió:

			—Bueno, ahora que ya sé que te funciona de maravilla, vente conmigo a aquel descampado. Le he pedido permiso al señor Balley para practicar en ese lugar sin problemas. Trae tu bastón, que empezaremos con el entrenamiento de combate cercano.

			Jules le dijo:

			—¿Cómo que «entrenamiento de combate cercano»?

			Ryse le contestó:

			—Ya que sabemos que eres uno de los cinco, debo entrenarte como es debido para tu próximo viaje. Puedes utilizar magia para intentar pararme, no te preocupes por hacerme daño. Quiero saber qué puedes hacer. Necesito enseñarte a luchar con tu magia. Lo más seguro es que te encuentres con guerreros especializados en este tipo de combate y tú, al ser de distancia, tengo que estar tranquilo de que no te pillen desprevenido. Vamos, empecemos el entrenamiento intensivo.

			Los dos caminaron hacia el campo. Al llegar, Ryse le dijo:

			—Bueno, hemos llegado. Yo intentaré tocarte con esta espada de madera, tú intenta que no me acerque. No tengas consideración al usar los hechizos que conozcas para detenerme, ¿de acuerdo?

			Jules le dijo:

			—¿No importa que lo haga? Puedo hacerte daño, papá.

			El padre le respondió:

			—Por eso no te preocupes, tú inténtalo si puedes —dijo riéndose.

			Los dos se posicionaron en sus puestos, separados a una distancia razonable. Aún llovía desde que lanzó aquel hechizo. El padre comenzó el ataque hacia Jules. Al ver que su padre se iba acercando, rápidamente quiso pararlo hundiendo los pies utilizando el barro en donde pisaba; y el padre, al ver que intentaba frenar su ataque, se rio y le dijo:

			—Buena táctica la de intentar frenarme, ¡pero eso no te servirá!

			Jules vio que eso no servía para nada, así que paró la estocada de su padre con un muro de viento y lo echó a volar. Ryse, al ver cómo le había parado, le dijo:

			—Bien, bien. Veo que atacando normal no puedo acercarme. Prueba ahora, haré lo mismo —le dijo con una sonrisa.

			El padre se abalanzó hacia él. En ese momento, Jules vio a su padre desaparecer y atacarlo por la espalda; él, sin saber cómo hizo eso, tuvo el reflejo de girarse y pararlo con un escudo de agua de nivel medio. Se quedó sorprendido del movimiento de su padre, así que le preguntó:

			—¿Cómo has hecho eso? ¿Has utilizado alguna técnica? —preguntó con una cara de incredulidad.

			Ryse le contestó:

			—Eso que has presenciado es un habilidad de guerrero. Nosotros tenemos hechizos que nos potencian o nos pueden defender. Nosotros no tenemos habilidades de ataques a distancia. Podemos aumentar los ataques físicos, nuestra velocidad, utilizar los objetos o elementos que tengamos alrededor para proyectar escudos de ese material. Ahora que veo, si no utilizo las habilidades, puedes pararme; pero si las utilizo, estás muy verde. Así que, a partir de ahora, intenta moverte más rápido e intenta pararme. Lo que te quiero enseñar es que te acostumbres a utilizar tu magia sin pensar, que lo hagas por puro instinto; es la mejor manera de defenderte. Quiero que seas el mejor mago en combate cercano y a distancia —dijo mirando a Jules seriamente.

			Jules le respondió:

			—Gracias, papá, pero ¿cómo sabes utilizar este tipo de habilidades? —dijo mirando a su padre con cara de sorprendido.

			Ryse le dijo:

			—Yo sé estas habilidades porque, durante un tiempo, tu madre y yo íbamos de aventura a ver mundo y, con los peligros que había, teníamos que saber defendernos. Venga, menos hablar y más entrenar, July —dijo con orgullo.

			Jules le dijo:

			—Vale, papá. Vamos a seguir.

			Pasaron los días. Jules iba progresando muy rápido, al padre cada vez le costaba más darle el toque con la espada, romper la defensa e intentar que su hijo se hiciese más rápido a la hora de responder. En una mañana, mientras luchaban, Jules se puso más serio y, al intentar frenar a Ryse, que iba con todo, puso la palma de la mano izquierda en el suelo mientras su padre se acercaba; Ryse pensaba que ya tenía a su hijo y, de repente, Jules dijo en voz alta:
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